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La ponencia abre un discurso sobre la manera como los performances: “El Secreto de Vanessa” (2011) y “Huellas Digitales” (2014), pusieron en tensión, apoyados en recursos tecnológicos, el binomio desaparición/aparición del cuerpo vulnerado. Los performances, en tanto espacios de experiencia estética lograron la ex – posición de cuerpos de hombres y mujeres que, a pesar de su pertenencia al universo físico, han desaparecido del entorno social y psíquico, al momento en el que ellos, por diferentes situaciones, han perdido su voluntad de acción y la toma de decisiones frente a su cuerpo. En el primer caso, son los cuerpos de mujeres víctima de trata con fines de explotación sexual en la virtualidad, los que desaparecen por las lógicas consumistas llegando a la cosificación del cuerpo. En “Huellas Digitales”, el trabajo performático estuvo relacionado con la posibilidad de aparición, ante los participantes, de cuerpos de jóvenes privados de la libertad que han desaparecido del entorno social por los marcos legales y normativos. 

· La transacción del cuerpo
En 1987 Bernard-Marie Koltès, escribe la obra de teatro “En la soledad de los campos de Algodón”. Un dealer y un cliente, bajo la sombría noche, realizan una transacción en la cual no sabemos que vende el dealer ni tampoco que le interesa comprar al cliente. Esta obra, que rompe con la intriga clásica, pone de manifiesto la manera como los seres humanos se han acostumbrado a realizar distintas transacciones en pro de cumplir con la satisfacción de un deseo. La calle, lugar de encuentro del dealer y el cliente, según el planteamiento de Koltès, se convierte en un espacio indeterminado. En este sentido, puede ser una calle, una habitación, un hotel, incluso, como sucedía con “El Secreto de Vanessa”, el mundo virtual. Es en este ciberespacio en el que día tras día, dos seres humanos se encuentran con el fin de lograr una transacción: la exhibición y acciones eróticas del cuerpo por dinero. 

Mientras la conexión virtual de las cámaras web en el ciberespacio hace posible la visibilidad, dos mujeres o dos hombres o una mujer y un hombre, se dan cita para definir una transacción en la que cuerpo y dinero son puestos en el mismo nivel objetual. Es preciso decir que no sólo se habla del cuerpo exhibido –de quien lo ofrece a cambio de dinero-, sino también del cuerpo que desea obtener placer –y por lo cual paga-. En este sentido, ambos cuerpos están mediados por el placer de obtener algo y, porque no, por una necesidad. Ambos cuerpos representan un rol, a un lado el o la esclava y al otro el cliente ¿cuánto se puede pagar por la aparición del cuerpo desnudo, erotizado, pornografiado? El valor depende del tiempo por el cual se desea la aparición de ese cuerpo ¿cuánto dura la satisfacción de su deseo –el del cliente-?. Es paradójico ver como quien exhibe su cuerpo se convierte, al mismo tiempo, en su propio dealer, en un comerciante que vende su propia carne, porque durante el tiempo de exhibición, momento en el cual también desaparece como individuo, como ser libre, se convierte en un trozo de carne. 

Con el fin de no sentir que todo se reduce a una transacción eminentemente carnal, cada uno de los dos sujetos intervinientes adpotan un rol que hace posible aminorar este costo psicológico; en este caso, ella adopta el rol de esclava, mientras quien paga por ver, se convierte en su dueño. Esta ejecución de roles –personajes- se da en un marco de versomilitud y credibilidad, de lo contrario, todo el juego-comercio-transacción se debilita al punto de romperse la conexión virtual, que es el medio sobre el cual está sujetada toda la transacción. Esto impica un cuidadoso “guión teatral”, o mejor, “cinematográfico”, en el cual cada personaje busca un desarrollo magistral. La esclava hará todo aquello que se le ordene bajo un principio de sumisión total, por su parte, el dueño de ella, fingirá que la domina a través del chat mientras permanece oculto, dado que a la chica “esclava” le es vetado ver a los “clientes”. 

Ofertas como estas inundan la web: planes por minuto, hora, mensualidades y hasta anualidades. En este orden de ideas, la desaparición del cuerpo bajo el personaje de la “esclava” no sólo está determinado por un valor metálico, que nunca llega completo a ella, sino que, además, es por un tiempo establecido por la demanda. Dicho de otro modo, la transacción está relacionada con el tiempo que dure la persona en exhibir su cuerpo. Un cuerpo que es vendido, por ellas mismas- a través de una ficción que debe involucrar a quien se quiera sentir, por algunos instantes, como el dueño de un cuerpo, rol apetecido bajo el ocultamiento de su rostro. 

El primer pantallazo de la página web que vende estos cuerpos permite dar una mirada general al “menú” que se ofrece. Mujeres de todas las razas, dan a concoer a través de un texto motivador que, cada una de ellas, está dispuesta a hacer realidad los sueños y fantasías de los clientes, a lograr que el cuerpo de ellos (en su mayoría son hombres) quede satisfecho. Es justo a partir de esa imagen y del texto que la acompaña que la fantasía del espectador se debe activar, al punto que ingrese a su “habitación privada”. En este sentido, estas  páginas se configuran como un universo que está plagado de las más diversas provocaciones y seducciones. Múltiples habitaciones virtuales están dispuestas a “abrir” sus puertas para dejar pasar a sus clientes, quienes por algunos instantes se sienten como los patrones, como dueños, esclavistas sin censura, mientras, como ya se afirmó antes, los cuerpos de las chicas desaparecen en una acción que solo deja ver un trozo de carne.

Nos interesa comentar algunas actividades realizadas a lo largo de estos años, que se vinculan con políticas educativas que posibilitaron actividades y procesos formativos más allá de las aulas. En este caso haremos hincapié en visitas a instituciones del ámbito rural y a experiencias culturales sobre temáticas de género. 

La reflexión sobre los hechos nos permite evaluar positivamente algunas prácticas realizadas, considerando al trayecto formativo inicial como espacio formativo privilegiado (que no es el único) aunque, a su vez,  nos plantee a su vez cuántas experiencias aún no exploradas, cuántas posibilidades aún no desarrolladas existen para afianzar la profesión docente.

· La apuesta en “El Secreto de Vanessa”
En el año 2011, se hace el estreno del performance digital “El Secreto de Vanessa” como resultado de una investigación asociada a la transacción del cuerpo. El apartado anterior, da cuenta, de manera general, del estudio realizado, al tiempo que ofrece los detalles de una situación que día tras día viven cientos de mujeres y hombres, en la mayoría de casos, por necesidad. La venta del cuerpo a través de las redes pornográficas se ha vuelto común y es por este motivo que desde el arte nos interesó poner en escena esta crisis de la aparición del cuerpo frente a otro, acción que, teniendo en cuenta los párrafos anteriores, genera un borramiento de su ser, mejor aún, de la dignidad de ser cuerpo. 

 La obra era representada en un enorme espacio que se encontraba dividido por diferentes niveles por los cuales debía movilizarse cada uno de los siete espectadores que eran esperados por noche. Cada uno de estos niveles, a la manera de un juego virtual, hace posible que el espectador se acerque a la protagonista: Vanessa. El paso de un nivel a otro estaba marcado por diferentes acciones que el espectador debía cumplir, lo que hacía posible que el límite entre la ficción y la realidad se adelgazara cada vez más. Después de un tiempo, cada uno de los siete espectadores era llevado frente a una cabina, allí sería el encuentro con su “Vanessa”.  
Una vez ingresaba a la cabina el rol del espectador cambiaba, se convertía en un cliente más de su Vanessa, que no era otra que una chica “hot cam”. La cabina estaba provista por un computador, una pantalla, un teclado y unos audífonos. Era a través de estos dispositivos que se habilitaba la forma de comunicación entre los dos: Vanesa y cliente. Ambos a través de las pantallas establecían una relación que iniciaba con la frase de Vanessa “Hola cariño, mi nombre es Vanessa y soy tu esclava. Puedes pedirme todo lo que quieras”. 

La frase de entrada abría una puerta insospechada, indeterminada para la actriz quien había entrenado actoralmente para instalarse en el límite entre la ficción y la realidad. Es interesante describir que hubo una importante variación entre los comportamientos de los espectadores, en tanto que algunos de ellos jugaron desde el rol al que se les invitaba e iniciaron un juego de patrón-esclava, mientras otros se sintieron intimidados frente a la situación y decidieron simplemente hablar con la chica o escribirle a través del chat que estaba habilitado. Sin embargo, el desarrollo del rol de Vanessa fue generando un ambiente plagado de erotismo permitiendo con ello que la mayoría entrara al juego deseado. 

El final de la obra corresponde a un nivel más, en este, y una vez salen de las cabinas, los espectadores retornan a su rol. El nivel está asociado a un museo que exhibe prendas de ropa de mujeres que fueron víctimas de trata de personas. La escena está marcada por un recorrido que pone en tensión, de nuevo, el concepto de cuerpo. Ya no es un cuerpo que se exhibe para el placer, sino un cuerpo ausente que se ha configurado a partir del maltrato psicológico y físico. Este “museo” no sólo tiene objetos, sino también vídeos de personas que relatan cómo fueron víctimas de trata a través de internet. Es de esta manera, que los espectadores escuchan el secreto de “Vanessa”. Es así como el cuerpo de Vanessa, ausente físicamente aparece virtualmente en cada uno de los objetos y vídeos de este último nivel. 
· La privación de la libertad como acto de desaparición del cuerpo
La condición de privación de libertad en un centro de reeducación (Cárcel de Menores), lleva a los adolescentes y adultos jóvenes al aislamiento de la esfera pública que constituyen los seres humanos. Los jóvenes, recluidos por diferentes acciones delictivas, pagan una “deuda social” con el encierro de sus cuerpos por un tiempo que varía, pero que según la ley de infancia adolescencia colombiana no puede superar los ocho años. Es en este espacio y durante el tiempo de reclusión, que jóvenes entre 14 y 25 años aprenden diferentes actividades que les permitirá, eventualmente, enfrentar su contexto al momento de finalizar su proceso de reeducación
. 
El proceso de reeducación está inscrito dentro del enfoque de Justicia Restaurativa, que en términos generales, busca el restablecimiento de derechos de los jóvenes infractores y su inclusión social, que en términos generales, estaría en marcado en la constitución de un “buen ciudadano” . Sin embargo, existiría una contradicción en el planteamiento del enfoque en relación con el objetivo que se ha trazado en tanto que ¿cómo lograr la inclusión social a través del encierro de las personas durante un tiempo determinado? Las respuestas podrían ser múltiples y ocuparían cientos de líneas que tendrían que dar cuenta de la historia del castigo, la vigilancia o el disciplinamiento, tal como lo plantea Michel Foucault (2008).
Por lo anterior ¿cómo puede lograrse que un joven infractor de la ley sea un buen ciudadano desde el encierro y, por ende, se produzca la desaparición de su cuerpo de la esfera social? Pensar un ciudadano es hablar de todos aquellos seres humanos que hacen parte de la comunidad y que además pueden interactuar con otros. En este mismo sentido, la inclusión, según como la plantea el magistrado colombiano Robledo (2003) quien ha reflexionado en torno al SRPA, corresponde a un lazo que vincula a las personas entre sí y con el mundo que les sirve de contexto. De esta manera, ciudadanía e inclusión serían dos concpetos fuertemente cuestionados ante la privación de la libertad de los jóvenes, toda vez que, si bien es cierto ellos han cometido una acción delictiva
, esto no implicaría que hayan perdido su condición de ciudadanos y que, por tal motivo, deban desaparecer de la esfera social. 
Incluso el mismo Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes (SRPA) propon que debe hacer prevalecer “una nueva comprensión de los niños, niñas y adolescentes, como sujetos responsables de derechos y ciudadanos activos” (ICBF, 2013, p. 5). A ese concepto de ciudadanía se vincula, según lo expresa el ICBF, la de “activo”, es por ello que también se debe reflexionar en torno a la dimensión pedagógica consignada dentro del SRPA, que plantea “los procedimientos y medidas del Sistema deben propiciar la configuración de ese sujeto, asegurando su pleno y armonioso desarrollo” (ICBF, 2013, p. 6). 

Consideramos que los magistrados y demás profesionales que han propuesto el SRPA han logrado, teóricamente, un cambio frente al pensamiento sobre la justicia al proponer una “Justicia restaurativa” para los jóvenes, que se centra más en la conducta punible y sus consecuencias que en el delito y la pena.  También, cuando ellos mismos hacen hincapié en que un adolescente es más que un “delincuente” y por ello debe ser considerado un sujeto de derechos, dos ideas que estan muy bien argumentadas en la cartilla para la comprensión del SRPA, en la que se menciona que un jóven sancionado  “avanza en la formación de un ciudadano respetuoso de las normas de su sociedad, que comprende el daño que ocasiona su conducta a la convivencia pacífica, la seguridad y el ejercicio de las libertades ciudadanas” (ICBF, 2013, p. 8). Sin embargo, la privación de la libertad, contradice, en la práctica, todo ello, dado que insiste en el poder normalizador y el tiempo de aislamiento como sanación del infractor. Al respecto afirma Foucault (2009) “La red carcelaria, bajo sus formas compactas o diseminadas, con sus sistemas de inserción, de distribución, de vigilancia, de observación, ha sido el gran soporte, en la sociedad moderna, del poder normalizador” (p. 355). 

Es por ello que cerramos este apartado con la reiteración de una pregunta. Si se piensa en una construcción de ciudadanía, en una reintegración al sistema social como uno de los principales principios de la justicia restaurativa, ¿cómo lograrlo a través del aislamiento y desaparción social del cuerpo?. 

· Huellas Digitales, como subversión de la mirada panóptica.

A partir de la investigación realizada, la obra fue pensada como una experiencia que logró poner en tensión conceptos como: interior/exterior, privado/publico, cuerpo físico/cuerpo digital, realidad física/realidad virtual, vigilante/vigilado, aparición/desaparición. Además buscó abordar preguntas como ¿Es posible que los jóvenes que viven en el encierro puedan reactivar su interacción con la sociedad, sin que esto implique, dadas las condiciones legales, una salida del cuerpo físico de ellos, aplicando para ello la potencia de la realidad virtual?. 
El cuerpo en el encierro de jóvenes, se convirtió en la fuerza tras la que se generó una propuesta de creación, para lo cual se pusieron en juego una multiplicidad de variables que, en concurso, lograron la reconfigurar los cuerpos y los espacios, de tal manera que se puede afirmar, después del proceso vivido, que los jóvenes fueron visibles –aparecieron- en la esfera pública a través del uso de herramientas tecnológicas –holografía- utilizadas en la puesta en escena. 
En el año 2013, se inicia una labor de laboratorio de creación con cinco jóvenes del CAE La Primavera en Montenegro, Quindío (Colombia). Talleres de cuerpo, música, actuación, máscaras, buscaban despertar, en principio, la sensibilidad por la creación de jóvenes que habían estado vinculados a diferentes delitos por los cuales estaban privados de la libertad por tiempos que iban entre los 4 y 5 años. 

Fue a través de este laboratorio, que se fue descubriendo la potencia de los jóvenes por la acción y el movimiento del cuerpo. Fueron sus relatos personales, familiares, sociales, los que desencadenaron las principales ideas de la creación. La visión de tener a jóvenes relacionados con el sicariato o en general con formas violentas de relación, fue variando hacia descubrir en ellos otras fuerzas que podrían dirigir sus pensamientos y acciones hacia otra ruta –la de la creación escénica-. Esto no quiere decir que la persona que comete una acción delictiva no deba asumir tal responsabilidad y que por ello quede eximida de acciones que conduzcan a resarcir la infracción, sólo que, quedó claro, que el encierro no es el camino adecuado. Fue el trabajo arduo durante un año que se logró configurar una idea más precisa de lo que se queria tanto escénicamente, como en la vida personal de cada uno de los jóvenes. Fue, de esta forma que se llegó al concpeto de “Aparición” y no de “Presentación” de una obra de teatro. 
La aparición corresponde, según lo plantea Hanna Arendt al “espacio donde yo aparezco ante otros como otros aparecen ante mí, donde los hombres no existen meramente como otras cosas viva o inanimadas, sino que hacen su aparición de manera explícita” (2011, p. 225).

La aparición frente al otro a través de su cuerpo y su relato, por las implicaciones legales que esto tiene, se realizó a través del universo digital. Huellas Digitales se convirtió entonces en una obra relacionada con el género de Performance Digital, que corresponde a una metáfora teatral mediada por artefactos tecnológicos.  Es así que, por ejemplo, las cámaras de vigilancia típicas de los sistemas de vigilancia carcelarios fueron utilizados para la creación, provocando con ello un giro sobre el concepto de poder y control. Ellos, los jóvenes ya no eran “vigilados” por tales cámaras, ahora sus cuerpos aparecían en un escenario gracias a ellas. 
Nos gusta el concepto de aparición porque “de fantasmas estamos hablando”, ya que ellos mismos se definen así mismos como “muertos en vida”. De esta manera y gracias al uso de cámaras y holografía, logramos crear un puente entre la cárcel y el escenario. En mayo de 2014 hace sus primeras “apariciones” “Huellas Digitales” en el Festival Internacional de la Imagen de Manizales. Una producción que asocia el performance, la instalación, la vídeo danza, la holografía y uso de diferentes interfaces virtuales. Cuerpos físicos de actores y actrices y cuerpos digitales de los jóvenes desde su lugar de encierro, confluyeron en vivo y en directo, en una obra que se configuró como una experiencia estética en la que el público fue testigo de tales apariciones. 
Si en la obra “El Secreto de Vanessa” el espectador era tomado como “Cliente” para “Huellas Digitales” era reconfigurada su participación como testigo de la aparición. Una aparición de los jóvenes que se convirtió en una forma de tocarlos en un espacio inmersivo, de tocar-se como seres humanos frente a una realidad que muchas veces se desconoce. El contacto de los jóvenes desde La Primavera, con los otros actores y el público convirtieron la obra en una coproducción en donde todos son importantes, vitales. El Uno tanto como el Otro hacían parte de una acción comunicativa que iba develando cuerpos vivos y creativos, más allá de tildar al otro como “delincuente”. 
· A modo de cierre

Es a través del arte que deben encontrarse otras formas de mirar la condición humana. La trata de personas, la privación de la libertad, y otras situaciones en las que el cuerpo se encuentra vulnerado, se han convertido en los temas fundamentales que dan origen a las investigaciones y creaciones que realizamos a través de la línea de investigación “Estéticas escénicas expandidas” del grupo de investigación de la Universidad de Caldas “Teatro, Cultura y Sociedad”. De tal manera que el uso de tecnología es subsidiario de discursos políticos y estéticos que van más allá del divertimento del público. Es por ello que dentro del grupo se creó el colectivo artístico interdisciplinar “Andrómeda 3.0”, que tiene como preocupación fundamental la configuración poética de obras y experiencias que van más allá de “contar una historia” y que se acercan más bien a la afectación de los sentidos de los espectadores. Ello queda demostrado con obras como las aquí estudiadas y con las que se logró abrir nuevos discursos desde la escena. 
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� La mayoría de los centros de reeducación ofrecen talleres de formación en diferentes áreas prácticas, tales como: panadería, electricidad o mecánica. 


� El artículo 139 del código de la infancia establece que “El sistema de responsabilidad penal para adolescentes es el conjunto de principios, normas, procedimientos, autoridades judiciales  especializadas y entes administrativos que rigen o intervienen en la investigación y juzgamiento de delitos cometidos por personas que tengan entre catorce (14) y dieciocho (18) años al momento de cometer el hecho punible” (p. 82) 





